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f ío bay f imción. 

Gracias a q'ip el nuevo PresMenle, es 

un iiombre enlcro y deciui Jo, ¡qué 

si nc!; desde aliona prefetiií.i una tetn 

pí-siad en un ma! casn-jo y ^in fspi-

rsnzis de salvaineiUo. 
X. X. 

Como ya hemos dicho en otra 
ocasión, en la tarde del pasado miér
coles visitaron los prccesioniscas al 
Sr. Alcalde participándole que ellos 
por su parte estaban di.>puestos a ha
cer las procesiones de Semana ^Santa 
si el Ayuntamiento les ayudaba como 
en años anteriores. 

El Sr. Alcalde dijo a dicha comisión ' 
que lo pondría en conocimiento del 
Concejo en la sesión próxima y éste 
decidirá sobre el particular. 

En efecto, en la sesión de ayer fué 
tratado el asunto que a nuestras fies- ; 
tas se refiere'e ignoramos si habrá 
recaído acuerdo sobre ei mismo.Eran 
ya próximamente las tres de la tarde 
cuando nos retiramos de la Casa 
Ayuntamiento y aún no se había de
cidido nada. ! 

Entre los ediles se sostenían dis
tintos criterios. Hay quien no consi
dera oportunas las fiestas por el ca
lamitoso estado del país; y hay quien 
fundándose cn ese estado, precisa-
ttiente, defiende ias fiestas, puesto 
Que es indiscutible que rinden ingre
sos que ascienden a una cantidad in-

finilamente mayor que la que se gas- , 
ta en organizarías. Y siendo esto una 
verdad indiscutible pues negarlo se- • 
ría negación sistemática, jas fiestas 
son un alivio a la situación, de más o : 
ínenos importancia pero alivio ai fin. 

Desde este punto de vista las con

sideran en todas partes; en Sevilh, en 

..Murcia, en Cartagena, en ToSedo, y 

por eso y con' tai On ias propagan 
para atraer al for.istero, a sus respec
tivas poblaciones con tan palriótica 

mira. 

Cartagena se encuentra de algunos 
años a esta parte y actua'm; nte sobre 

todo, en una situación verdaderamen
te dolorosa; su clase obrera se queja 

• eon harta razón de carencia de traba

jo; la Prensa en su defensa pone el 
grito en el cielo constantemente y 
con todo ésto los cartageneros se 
aprestan animosos, a celebrar sus 
procesiones y ya están haciendo una 
activa propaganda de las mismas. 

Murcia no nada en la abundancia 
pues la crisis del trabajo es general 
en España y sin embargo, prepara sus 
fiestas de Abril. 

Notorio es el estado realmente aflic 
tivo de Andalucía, pues hasta los Po

deres públicos han tenido que acudir 
en su socorro, y esto no obstante, Se

villa y Málaga están ya orgaraizando 

sus procesiones de Semana Santa, pa
ra que a ellas acuda el forastero y 
gaste allí su plata. ¡Es tan natuial que 
cada pueblo agote o emplee todos 
los medios de que disponga para 
acrecentar sus ingresos! 

Pues aquí no hay medio humano 
de que esas fiestas con su brillantez 
y su fama, se consideren elemento de 
riqueza, no señor; aquí ante todo, so
bre todo, y por encima d t todo,, se 
pone la conveniencia de cada uno y 
nada más. 

El cambio de situación no ha sido 
tan rápido, que no estuviéramos el 
año pasado tan mal como éste o por 
lo menos mucho peor que otros años 
que hubo fiestas; y sin embargo, ja
ma? se han hecho más tdbunas en la 
carrera que se hicieron el año pasado; 
no quedó libre un palmo de terreno. 
Sólo en la calle de Canalejas se coló-, 
có el año pasado más público que 
ninguno olro año de fiestas. Ocho 
días antes dei Viernes de Dolores, es
taba lodo vendido. No se pudieron-
servir muchos pedidos de fuera... ¿Y 

no dejó eso nada en Lorca? ¿no favo
reció en nada a Lorcí? ¡Vaya,caba!!e-
ros, no aliondemos sobre el asunto, 
porque habría que decir n\ucho de 
egoísmos y miseriucas. 

H3g.an lo que le5 acomode, pero 
no olviden que las fiestas no pueden 
.«er jamás perjudiciales para ios po
bres siiio para ios ricos. Los pobres 
comen con- ella?. 

J Ü A H D E L Í ' U E E L O 

MEMOI"<IAS DE ÓSCAR WILDE 

mvoB e p i g r a -

f unción para hoy: 
111 

61 
dcmíngo la supcrproáucúón cspa i lok 

baaa.da.,cnia..,c¿k.bre obra ,M Dlcenla 
mMRnnniiiic)»isi»ii 

PARA LA T A F D E 

viHiVi':T'i9ttai«RK««atD]i»»itisiŝ aKj:v'::íBnvaji»it«itieebtia 
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ui i . i i i .Cl l COllCI" 

mi 
Se cita a Junta Geneíai de! Paso 

Azul, a íodcs !cs pertenecientes a 

esta Hermandad, y en genera! a to

dos los azules, con el fin de dar 

c enta de lo resciución municipal 

acerca de la celebración de la^) pro

cesiones en el presente año. 

I Al acto convocado se celebrará 

en la Sacristía de San Francisco ei 

próximo domingo, dia 22, en hora 

de las 3 de su tarde, 
i LA DIRECTIVA 

Ej anuncio es la base del buen 

indu.stria! y comerciante, 

pues quien anuncia se 

da a co n o c e r y 
aumenta sus 

ventas. 

(De la Agencia Internacional Arco) 

Un gobierno de prohombres c lan 

do no pertenecen a la mi.sijia ideolo-

' gia jDolílica, es siempre un ex,plosivo. 

Los que se ! i c )n:4regndo en ei Go 

fvrnto Aziv.r, • : á !, ligados por el 

r;UMiá"'qi;i.:o 'Cfo se separan, 

i.iiiuaüien:>;i"nr 'wios los pro-

: blemas que !a r..:;;i.;,,i,i plantea en e! 

país. E! gobierno va desde ei libera 

i lismo hirdórico del Marqué? de Alhn-

y cemas, lleno de todas las creencias 

I liberales de hace un sig'o, ha'da el 

) conservadurismo estrecho, recülineo 

e inflexible de don j iaan de la Cierva, 

pasando por la premiosa y acomoda-

ticia politica de D Fraacisco Címbó. 

¿Cómo conciliar tan opuestas tenden

cias? 
(• 

s Vamos a 'cuentas. ¿ Q i é piensan 
[ los señores conde de Bugallal y Cam 

bó—que h.ace quiüce díss se h.^lía-

ban enzarzados en u n a sgiia poiémi- ; 

c a - - a c e r c a del pleito regionaiista? Y 

sobi'í'. la amnistía a ¡0,'i preses [íf-líli• ^ 

eos ¿qué opinan los señores Conde 

de Romaíioncs y don Juan de ia Cier 

va? ¿Cóirio vsn a resolver las deriva

ciones de la Dictadura el marqués de 

AlI"íUcema?,|entmigo de cuanto hizo 

e! pasado régimen, y don José Gas--

con y Marín que convivió con éste y 

•mostró sus simpatías por muchas de 

las ob -as ciue realizó? Y si s e habla i 
í 

di) Código Penal de don Galo ¿po-

drá votar por su derogación el señor 

La Cierva,ei piincipai de s n s autores? 

Y si S t - hace necesaria la declaración 

de! estado de guerra ¿^e ia?gurá s u s 

vestldaras d:¡n Alvaro de Figueroay 

Torres como se !ts rasgó e n ei pasa-

tío período elctoral? 

ífsías disparidades podrán salvarse 

si.n embargo, con un poco de volun

tad y unas gotas de patriotismo. Pe

ro ¿i/ ei eneadllado? Y en las proxi

midades de las elecciones ¡qué cosas 

se oiíárt e n los ConsejosiiDe qué mo

do defenderán s u s huestes los jefes ! 

políticos! I i 

1 Ei almirante Azr.ar, apartado de la ^ 

política, asistirá a los futuros Conse- ' 

jos electorales ücuo de confusione?. 

:(CON INTERNADO): 

S i t u a d a en l a s A l a m e d a s , a cat^o. de l 
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ror A. H. COCPER-PRICHAIÍD. 

Delapgencia «Inleriiaciona! Arco». 

—¿'^'lé es ia v-;¡ 1 sino una parn-
duj-i? Me ptegiinió Vnde una tarde 

ta su casa, tnieüirHS soibiamos una 

z i de te. Vdde- era e! mas fervien

te devoto d.l Dios Té que conocí en 

la vida. 

?u prf g ii)t: f lé en contestación a 
lí- que ye le -Jerí-i en aquel mom-aoto 

lesioecto a 'a afi.'iníiciónde mi madre 

de que él a» -'una peredoja. Vilde 

respetaba mucho a mi madre, cosa 

(-xlf,:r:íi d ido io íá'.iimerite admira

do que era por ias mujeres, para te

nerlas en gran esuma, aun cuando a 

veces, la admiración encubría tan 

ciega adulación, que más bien pare

cía un insulto. Acaso el único secre

to de su respeto a la actitud mental 

de mi madre, tan opuesta en todo a 
sus ideas, estaba ene! conocimiento 

que fué una de ias pocas mujeres 

c,,,e. srató sin deslumhrar, sin que es

to s,ea dicho ni en favor ni en contra 

s'jya, ya qua ello dependa dei mjdo 

de pensar da cada uno. 

—Aleniás, —continuó, sirviéndo

se la tercera tsza de té—, la parado

ja es la úiica verdad. O, con otras 

palabras, nada positivo puede se ; 

cierto. La Niluroleza nunca está de

finida. 

En otras ocasiorss recuerdo que 

me dijo. 

—La vi la es ua conjunto de para-

d'jj !s, o mua sucssióa de paradojas. 

Y io suavizó a'go agregando: -

— lil contraste e! acompañamiento 

en cada acto da la vida. 

A quienes estíiban dispuestos a 
discutir este punto de vista i is de 

cia: 

—Una paradoja es'una verdad ex

presada con palabras que aparente-

menfe son í&lsss. 
Hablando scbre literatura me dijo: 

—E! ía;:lo, aidicado a la escritura 

es el eslüo en la literatura. Nada eslá 

tsn lejos de ¡a literatura como ei pe

riodismo. 

Y al decirme esto, citó ia pernicio 

sa ir.f i!et;ci,i del periodismo sobre 

Iss obras da Diclv^ns, Carlos Rea-

dee, e incluso, Sieven-on y Ivi-

pii!)g. 
—Los tres fundamentos de la com 

posición son: ¡a Imaginación.la Crea 

ción y la Expresión. Cualquier asun

to puede hscerse, por lo menos, in

teresante—y al decir esto se refería 

al maraviiioiíO informe de Qladstone 

sobre los Presupuestos. 


